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 Ángeles González.  ‘Mi Periódi-
co Digital’ regresa a las aulas un 
año más en busca de jóvenes 
talentos de colegios e institu-
tos de la Región de Murcia. La 
fase de inscripción continúa 
abierta hasta el lunes 8 de abril. 
El concurso, que organiza la Co-
munidad Autónoma de la Re-
gión de Murcia y el diario LA 
VERDAD, cuenta con el patro-
cinio de Grupo Fuertes, Lhicar-
sa, El Corte Inglés y la Confede-
ración Hidrográfica del Segura. 

 
· Inscripciones en la web  
www.miperiodicodigital.com

FUTURAS PROMESAS DE 
LA INFORMACIÓN EN  
‘MI PERIÓDICO DIGITAL’

Los Yeclanos: C. C. San Francisco de Asís (Yecla). 

MI PERIÓDICO DIGITAL

PATROCINADORES

La Realidad Noticias: IES Felipe de Borbón (Ceutí).

La Vozarronera: CEIP Infanta Leonor (Mazarrón).

P or su intrínseco dinamis-
mo y por la perspectiva 
de futuro que lleva apare-

jada la juventud es la protago-
nista de una parte importante 
de las novelas  escritas en nues-
tra cultura. Las primeras déca-
das de la vida del ser humano 
están caracterizadas por los 
cambios, internos y externos, y 
por un aprendizaje continuo 
que ha sido relatado en el géne-
ro conocido como ‘bildungsro-
man’. Sin embargo, son mucho 
menos frecuentes los libros que 
se ocupen de la última parte de 
la vida de sus protagonistas, de 
su vejez. No sé si por la perspec-
tiva amenazante de la muerte o 
por ser menos pródiga en viajes 
(tanto psicológicos como espa-
ciales) la narrativa no se ha cen-
trado tanto en ella salvo en exce-
lentes excepciones como, por ci-
tar dos de las más conocidas, ‘La 
lluvia amarilla’ de Julio Llama-
zares o ‘El amor en los tiempos 
del cólera’ de Gabriel García 
Márquez. Para completar esta 
exigua lista Libros del Asteroide 
acaba de publicar, con traduc-
ción de Miguel Temprano, la es-
tupenda ‘El ángel de piedra’ de 
Margaret Laurence, un agudo y 
profundo retrato de la mente del 
ser humano en su última etapa. 

  Publicada originalmente en 
1964 por una escritora cana-
diense afincada en Inglaterra, el 
libro está narrado por Hagar Shi-
pley, una anciana que ha supera-
do los noventa años y que es la 
absoluta protagonista del libro. 
La narradora vive en una ciudad 
de Canadá junto a su hijo Marvin 
y su nuera Doris, que la cuidan y 
aguantan sus cambios de humor. 
Con el uso de una narración en 
presente, vamos conociendo el 
día a día de la nonagenaria y, so-
bre todo, su manera de ver el 
mundo a una edad tan avanzada. 
Hagar se lamenta una y otra vez 
de la condescendencia con la que 
es tratada y de cómo todo el 
mundo la infantiliza por los pe-
queños problemas de memoria y 
de movilidad que va teniendo. 
Pero, y aunque le cueste expresar 
sus sentimientos ante Marvin y 
Doris, en su fuero interno la an-
ciana reconoce sus veleidades, y 
se suele arrepentir inmediata-
mente de las malas respuestas 
que dedica con frecuencia a sus 
familiares más cercanos o al sa-
cerdote que intenta ayudarla. 

 A pesar de que Margaret Lau-

rence no había cumplido aún los 
cuarenta años cuando publicó el 
libro, deslumbra su conocimien-
to de la psicología de una perso-
na de avanzada edad. Gracias al 
monólogo interior de Hagar, so-
mos testigos de una personali-
dad que bascula siempre entre 
el victimismo (cuando cree que 
la tratan mal o que quieren 
aprovecharse de su falta de re-
flejos) y la culpabilidad (al reco-
nocer sus propios errores). 
Se enfrenta la protago-
nista a una situación in-
cómoda, debe ser cui-
dada debido a su edad y 
a sus problemas de sa-
lud y de memoria, que 
no termina nunca de 
aceptar por algo que 
suele ocurrir con los ancianos: 
no son conscientes del deterioro 
de su cuerpo y mente. Esa inco-
modidad hacia el trato de Mar-
vin y Doris se convierte en algo 
cercano al odio cuando estos le 
plantean la posibilidad de que 
abandone la casa (que ella mis-
ma compró) para trasladarse a 
una residencia en la que serían 
unos profesionales los que se 
ocuparían de sus necesidades.   

Los párrafos en los que se 
describen los esfuerzos ímpro-
bos que debe hacer Hagar para 
bajar una escalera o para recor-
dar una conversación que acaba 
de tener alcanzan una intensi-
dad y una veracidad digna de 
elogio. Al igual que es deslum-
brante el retrato que la propia 

narradora hace de un cuerpo 
marcado por el paso del tiempo 
y que no termina de reconocer. 
En la página 91 la protagonista 
se mira en el espejo y observa 
que «la piel tiene ese color blan-
co plateado que atribuimos a los 
animales que imaginamos que 
viven bajo la superficie del mar, 
donde no llega el sol» o que su 
pelo ha perdido su lustroso co-
lor negro para ser «como el da-
masco guardado demasiado 
tiempo en un sótano húmedo». 

 Además de estos temas tan 
asociados a la vejez como son el 
desvalimiento, la degradación 
física y mental y la falta de inde-
pendencia, Margaret Laurence 
otorga gran importancia en el li-
bro a otro elemento habitual en 
la última etapa de la vida: el re-
cuerdo de la juventud. Sin ape-
nas nostalgia y con una exacti-
tud que contrasta con las difi-
cultades para relatar hechos del 
presente, Hagar va repasando la 
primera parte de su vida, en la 
que vivió en Manawaka, un pue-
blo de las praderas canadienses 
fundado, entre otras, por su fa-
milia. Allí, bajo la mirada del án-
gel de piedra que su padre hizo 
erigir en el cementerio para re-
cordar a su mujer, muerta en el 
parto de su hija, y que da título 

al libro, la protagonista va cre-
ciendo en episodios que va 
intercalando entre sus vi-
vencias del presente. 

Destacan en esta parte 
de la vida de Hagar dos ras-

gos de su carácter que aún 
están presentes en su ve-
jez determinando su res-

puesta a la decrepitud: la inde-
pendencia y la tozudez. Si en el 
presente no acepta los cuidados 
de su hijo y de su nuera, en su 
juventud tampoco se amoldó a lo 
que esperaban de ella primero 
su padre, de quien se aleja por 
casarse con un hombre mayor y 
más pobre que su familia, y des-
pués su propio marido, del que 
se separa tras un matrimonio 
sin amor y sin apenas dinero en 
el que solo el sexo satisface a Ha-
gar, como ella reconocerá más 
tarde. Completará el trío de 
hombres que ha marcado su 
vida su hijo menor, John, que, a 
pesar de tener un comporta-
miento mucho más errático que 
el del bueno de Marvin, será el 
preferido de la protagonista. 

 Con esa lucidez que la vejez 
otorga al análisis de situaciones 
de la juventud, Hagar sentencia, 
al hablar de su marido, que «nada 
cambia nunca de golpe» (pág. 
102). Es esta una de las muchas 
agudas reflexiones sobre el paso 
del tiempo y sobre la vida desde 
la senectud que nos ofrece la so-
berbia novela ‘El ángel de piedra’.

Retrato de la senectud  
‘El ángel de piedra’, una soberbia novela de Margaret Laurence
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